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ada vez son más frecuentes los estudios que se interesan por los diferentes 
colectivos sociales, entre ellos el clero, de forma que ya no es un descono-

cido como afirmaba Fernández Díaz en 19901. Es verdad que falta mucho por 
hacer, pero hoy ya es frecuente ver estudios sobre los integrantes del colectivo 
eclesiástico desde una perspectiva social, que ofrecen información sobre su 
naturaleza familiar, cultural, religiosa, política y económica, y permiten trazar 
una biografía colectiva que nos aproxime a una sociología retrospectiva de este 
grupo social2. 

En consecuencia, en las páginas siguientes, después de describir de forma 
sumaria el sistema de provisión de los prelados, trataré de analizar los aspectos 
socioeconómicos de los obispos que rigen la diócesis de Cuenca desde 1479, en 
que muere Jacobo de Veneris, hasta 1826 en que fallece Ramón Falcón, puesto 
que el poder económico, social, religioso, cultural y a veces también político 
que detentan les convierte en una de las elites más poderosas del obispado.. 

                                                 
1 «La clerecía catalana en el Setecientos», en Esglèsia i societat a la Catalunya del s. XVIII, I, 

Cervera, 1990, pp. 23-118. 
2 Entre los diferentes estudios publicados por M. Barrio Gozalo sobre la jerarquía eclesiástica 

me limito a citar los que aquí nos interesan: «Perfil socioeconómico de una elite de poder, IV: Los 
obispos de Castilla la Nueva y Extremadura, 1600-1840», Antológica Annua, 33 (1986), pp. 159-
302; «La economía de los obispos en la España del Antiguo Régimen, 1556-1834», en Fra Spazio 
e Tempo. Studi in onore di Luigi De Rosa, Napoli, 1995, vol. I, pp. 33-57; «La jerarquía eclesiás-
tica en la España Moderna. Sociología de una elite de poder (1556-1834)», Cuadernos de Histo-
ria Moderna, 25, monográfico (2000), pp. 17-59; Los obispos de Castilla y León durante el Anti-
guo Régimen, Valladolid, 2000; El Real Patronato y los obispos españoles del Antiguo Régimen 
(1556-1834), Madrid, 2004; etc. 
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1. FORMAS DE PROVISIÓN Y CRITERIOS DE SELECCIÓN 

Los monarcas castellanos tuvieron a partir de 1421 una capacidad de control 
sobre los procesos de elección episcopal muy importante, como resultado de la 
obtención del derecho de suplicación que, si hasta entonces era una práctica 
común por vía de hecho, ahora se convertía en una institución plenamente reco-
nocida por el pontífice mediante la bula Sedis Apostolicae, concedida por Mar-
tín V a Juan II de Castilla en 1421. Mediante esta bula, a la vez que el papa 
confirma las tradiciones legales reconocidas en las Siete Partidas y respalda el 
derecho de los monarcas a proponer candidatos para una sede episcopal, mani-
fiesta su intención de apoyarla siempre que fuera posible, aunque no se obliga 
necesariamente a favorecerla en todos los casos3. Con ello se daba un paso de 
gran importancia, más por lo que legitimaba una práctica habitual, que por lo 
que aportaba de novedad; pero también por cuanto con esta legitimación se 
abría el horizonte hacia propuestas más ambiciosas de los monarcas en materia 
de elecciones episcopales, aunque todavía quedaba un largo camino por recorrer 
hasta conseguir el derecho de presentación por Carlos V en 1523. 

Esta concesión no evitó que en algunos casos los intereses de las cortes ro-
mana y castellana no estuvieran de acuerdo y hubiera grandes forcejeos, cuando 
no enfrentamientos ruidosos. Prescindiendo de lo que acaece en los reinados de 
Juan II y Enrique IV, porque escapa al objeto de este estudio, arrancó del reina-
do de los Reyes Católicos que, con la concordia de Segovia de 1475, establecen 
ciertas normas sobre la política a seguir en la provisión de los obispados, que 
sería el resultado de dirigir una súplica común al papa, si bien para Castilla sólo 
la reina podía elegir la persona que se proponía, que debía reunir una serie de 
requisitos. Reunidos en Medina de Campo establecieron los criterios que iban a 
seguir en los nombramientos episcopales, que se pueden reducir a los siguien-
tes: el papa sólo debía proveer las mitras previa suplicación de los reyes, de-
biendo abstenerse de nombrar a otra persona antes o contra su suplicación, pues 
los pontífices debían valorar los muchos méritos de los reyes por los esfuerzos 
acumulados de varias generaciones de monarcas castellanos dedicados a la lu-
cha contra el islam, siendo ésta una circunstancia que «les daba derecho de pa-
tronadgo en todas las iglesias de sus reinos y señoríos»; los elegidos debían ser 
naturales del reino, «gratos e fieles a ellos e non a otros algunos», pues el papa 
debía tener en cuenta que de las iglesias dependían muchas fortalezas que eran 
muy importantes para la defensa del reino. Con estas medidas los monarcas no 

                                                 
3 Q. ALDEA, Iglesia y Estado en la España del siglo XVII, Santander, 1961, pp. 82-83, hace 

algunas matizaciones a esta bula. 
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pretendían poner límite a la autoridad pontificia y «al poderío que por Dios 
tenía en la tierra»4, sino sólo defender sus intereses.  

Aunque buena parte de estos planteamientos quedaron plasmados en las cor-
tes de Toledo de 14805, cabe pensar que ya por aquellas fechas el derecho de 
suplicación comenzaba a quedarse pequeño para los intereses de los monarcas 
en cuanto a su intervención en las elecciones episcopales, pretendiendo no solo 
poder proponer un candidato, como se les reconocía por este derecho, sino tam-
bién asegurar que ese candidato fuera siempre el elegido, lo que el derecho de 
suplicación no siempre garantizaba. 

Ya en las primeras negociaciones con la Santa Sede los monarcas trataron de 
defender el carácter imprescindible de la suplicación real para que el papa pu-
diera proceder a la provisión episcopal6. Respecto a los cabildos, dieron sobra-
das muestras de no estar dispuestos a consentir que ningún cabildo pretendiera 
elegir obispo sin el previo consentimiento regio, no dudando, por otra parte, en 
emplazar ante la corte a los canónigos que intentasen promover criterios propios 
en materias de elección7. 

El concilio de Sevilla (1478) supuso un momento muy significativo para el 
afianzamiento de esta política, pues los reyes consiguieron la adhesión de la 
clerecía e hicieron uso de ello como elemento de presión para reivindicar ante la 
curia romana el reconocimiento de la supeditación de las provisiones episcopa-
les al criterio político de los monarcas, debiendo ser favorecidos, según la pro-
puesta regia, «nuestros naturales e personas conocidas e fiables a nos, e non 
sospechosas a nuestro servicio»8. 

Poco después los reyes tuvieron ocasión de demostrar hasta donde estaban 
dispuestos a llegar en la defensa de este principio. El 3 de agosto de 1479 moría 
el obispo de Cuenca, Antonio Jacobo de Veneris, cardenal de San Clemente, y 
el papa Sixto IV en una sesión secreta del consistorio celebrado el 13 de agosto 
proveyó la iglesia de Cuenca en su sobrino Rafael Riario, cardenal de San Jorge 
con sólo 19 años. Este nombramiento, que no respondía al modelo de obispo 
que los reyes propugnaban, se hizo sin que tuvieran ocasión de hacer propuesta 

                                                 
4 Buena parte de estos argumentos están recogidos en H. del PULGAR, Crónica de los Reyes 

Católicos, I, Madrid 1943, p. 362. 
5 M. COLMEIRO, Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla, II,  Madrid, 1883, p. 59. 
6 Así se pone de manifiesto en las instrucciones a los embajadores enviados a Roma. L. 

SUAREZ FERNÁNDEZ, Política internacional de Isabel la Católica, I, Valladolid, 1965, p. 318, 
doc. 26 (5-VI-1476). 

7 Archivo General de Simancas (en adelante AGS), Registro del Sello, 3-IX-1478, f. 144.  
8 F. FITA «Concilios españoles inéditos», Boletín Academia de la Historia, 22 (1893) p. 216. 

Más información sobre esta asamblea general del clero o concilio en T. de AZCONA, «Las 
Asambleas del clero de Castilla en el otoño de la Edad Media», en Miscelánea José Zunzunegui, 
I, Vitoria, 1975, pp. 203-245. 
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alguna y dio lugar a una fuerte confrontación con el pontífice, pues los monar-
cas no estaban dispuestos a que sus derechos se vieran perjudicados en estos 
asuntos. El enfrentamiento, descrito por Azcona9, alcanzó tal nivel que, ante las 
quejas y acusaciones del embajador castellano en Roma, el obispo de Osma 
Francisco de Santillana, fue encarcelado por orden pontificia, a la vez que en 
Castilla se hacia lo mismo cuando el nuncio apostólico Francisco Ortiz intentó 
ejecutar las bulas referentes a la provisión conquense. El 7 de septiembre el rey 
Fernando se dirige al cabildo catedralicio de Cuenca manifestándose en contra 
de la provisión hecha a favor de un extranjero, y manda que si alguien presenta-
ba las bulas de dicho nombramiento en ninguna manera las admitan, sino que 
prendan a su portador y le lleven a la presencia regia. El monarca deja bien cla-
ro su deseo de que el papa provea el obispado «a mi suplicación e de la dicha 
serenísima reina mi muy cara y amada mujer a persona a nos acepta»10. Al 
mismo tiempo, el concejo de Cuenca también recibe un mandato real para que 
no acepte como obispo al cardenal Riario, dada su condición de extranjero. La 
descripción que hace Hernando del Pulgar del problema muestra el interés de 
los monarcas porque se provean los obispados a suplicación suya, en naturales 
del reino y fieles a ellos:  

«Y porque el padre santo había proveído de la iglesia de Cuenca, que era 
vaca, aun cardenal su sobrino, natural de Génova, la cual provisión el rey y la 
reina no consistieron por ser hecha a persona extranjera e contra la suplica-
ción que ellos habían hecho, a la cual provisión se opusieron y suplicaron al 
papa que le plugiese hacer aquella y las otras provisiones de las iglesias que 
vacasen en sus reinos a personas naturales dellos e por quien ellos suplicasen, 
y no a otros algunos. Lo cual con justa causa acostumbraron hacer los pontí-
fices pasados, considerando que los reyes sus progenitores, con grandes tra-
bajos y derramamiento de su sangre, y como cristianísimo príncipes, habían 
ganado la tierra de los moros, enemigos de nuestra fe católica, colocando en 
ella el nombre de nuestro Redentor Jesucristo y extirpando el nombre de Ma-
homa, lo cual les daba derecho de patronato en todas las iglesias de sus reinos 
y señoríos para que debiesen ser proveídas a suplicación suya personas natu-
rales, gratase fieles a ellos, y no otros algunos, considerando la poca noticia 
que los extranjeros tenían en las cosas de sus reinos»11. 

La razón de una oposición tan radical muestra el interés de los monarcas 
porque se proveyeran las mitras a suplicación de ellos, pero también porque los 

                                                 
9 T. de AZCONA, La elección y reforma del episcopado español en tiempo de los Reyes Ca-

tólicos, Madrid, 1969, pp. 109-136. 
10 Biblioteca Nacional, Madrid (en adelante BN), ms. 13072, ff. 255v-256v. 
11 H. del PULGAR, Crónica de los Reyes Católicos..., I, pp. 452-453. 
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monarcas tenían previsto presentar para esta iglesia al dominico Alonso de Bur-
gos, confesor de la reina y obispo de Córdoba. 

Una de las primeras preocupaciones de los reyes consistió en controlar los 
bienes y señorío de la mitra en tanto durase el conflicto, con el fin de evitar que 
cayesen en manos de los agentes pontificios o de otros señores. De este modo, 
el 30 de septiembre mandan al protonotario y arcediano de Alarcón, provisor 
del obispado en tiempo del prelado anterior, que retenga todos los bienes y lu-
gares pertenecientes a la mitra, tarea en la que debía ser auxiliado por el cabildo 
catedral y por el corregidor de Cuenca12. Ante la negativa del cabildo a entregar 
las fortalezas episcopales, el rey le manda que las entregue a Per Afán de Ribe-
ra, que las guardaría hasta que la iglesia fuera provista a suplicación de los re-
yes, pero unos meses después le ordena que las entregue a Sancho del Campo, 
criado de los monarcas13. 

Los reyes agradecen al cabildo su obediencia, recordándole su obligación de 
obedecer siempre los mandatos regios, y otorgan su amparo al cabildo y al clero 
de la diócesis contra cualquier persona que pretenda ofenderles a causa de su 
lealtad a la corona durante los disturbios motivados por la sede vacante. Mien-
tras esto sucedía en la diócesis, se iniciaron las negociaciones con el papa, pero 
hubo que esperar tres años para que se resolviera el contencioso. La solución 
final llegó en 1482, cuando el enviado pontificio Domingo Centurión firmó un 
acuerdo con los monarcas, que permitió llevar a cabo una reacomodación de 
algunos obispos14. Así, el propuesto por el papa para Cuenca, Rafael Riario, se 
trasladaba a Salamanca, con la retención de los beneficios y dignidades que 
tenía o pudiera tener en Castilla; para Cuenca se nombraba al obispo de Córdo-
ba, fray Alonso de Burgos, a Córdoba se mandaba a Francisco de Santillana, 
hasta entonces obispo de Osma, y la administración de Osma se concedía tem-
poralmente a Pedro González de Mendoza. Con esto quedaba perfectamente 
claro que los monarcas no estaban dispuestos a ceder ni un ápice en ninguna de 
sus prerrogativas15. Para ello, con motivo de la firma de estos acuerdos con el 
enviado pontificio Centurión, se exigía la confirmación de la bula de 1456 Cum 
tibi Deus, a la vez que se solicitaba su aplicación a los reinos de la corona de 
Aragón y a Sicilia, lo que facilitaría las cosas para que el futuro patronato real 
fuera aplicado en su totalidad en todos los territorios de la monarquía16. 

                                                 
12 AGS, Registro General del Sello, ff. 140-143, 30-IX-1479. 
13 BN, ms. 13071, ff. 15v-20v. 
14 AGS, Patronato Real, leg. 19, f. 8. 
15 El acuerdo firmado en Córdoba el 3 de junio de 1482 está publicado por J. FERNÁNDEZ 

ALONSO, Legaciones y nunciaturas en España de 1466 a 1521, Roma, 1963, I, doc. 166. 
16 AGS, Patronato Real, leg. 16, f. 10. 
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Al mismo tiempo los reyes se habían ocupado de un aspecto que, con fre-
cuencia, había sido descuidado por los monarcas anteriores, el que se refería a 
los derechos de tutela de los reyes castellanos en materia de administración de 
los bienes episcopales durante el tiempo de vacante. Era esta una cuestión de 
gran importancia pues, a fin de cuentas, era lo que garantizaba que la monarquía 
pudiera tener resortes de presión para imponer su criterio en la elección, y en 
caso de que no fuera de su gusto, podía utilizarlo para dificultar la toma de po-
sesión efectiva del nombrado. A este fin se emitían órdenes reales ordenando el 
secuestro de los bienes de las sedes vacantes hasta que concluyera el proceso de 
provisión, tal como se puede comprobar entre 1477 y 1480 para las sedes de 
Calahorra, Cuenca y Cartagena17. 

Tal como observa Quintín Aldea18, el derecho de suplicación conoció su 
máximo momento de aplicación durante el reinado de los Reyes Católicos, de la 
misma manera que sucedió con los demás derechos reales en materia de eleccio-
nes que, desde que se plasmaron con precisión en las Siete Partidas, estaban vi-
gentes, aunque no siempre se cuidase debidamente su observancia. Con ello que-
daba consolidada la posición desde la cual se estaba en perfectas condiciones para 
alcanzar nuevas cuotas de intervencionismo que, años más tarde, se traducirían en 
el derecho de presentación y, en suma, en el pleno patronato real19. 

Aunque los Reyes Católicos lucharon desde el inicio de su reinado por im-
poner a la curia romana sus candidatos episcopales, invocando un derecho de 
súplica o de presentación que hacían derivar de los títulos generales de patro-
nato (conquista, fundación y dotación de las iglesias) y de la costumbre in-
memorial, y en la mayoría de los casos lo consiguieron, nunca obtuvieron el 
derecho o concesión pontificia de presentación. No obstante lograron abrir 
una brecha en la sistemática oposición pontificia al amparo de la conquista del 
reino de Granada y del descubrimiento de las Indias Occidentales, consi-
guiendo en 1486 el derecho de patronato y de presentación para las iglesias 
del reino de Granada y de Canarias, y pocos años después, en 1508, para las 
de América. Ambos privilegios hicieron apetecer una concesión similar para 
todas las iglesias de España20. 

Carlos I continuó el forcejeo con Roma para obtener el derecho de presenta-
ción para todas las iglesias de sus reinos, alegando no sólo motivos históricos y 

                                                 
17 AGS, Registro General del Sello, ff. 73, 29-VII-1478, y 130, 20-IX-1479 (Calahorra); f. 

141, 30-IX-1479 (Cuenca), y f. 359, 2-III-1480 (Cartagena). 
18 Q. ALDEA,  Iglesia y Estado..., pp. 87-88. 
19 Sobre la utilización del medievo como referencia legitimadora de estas pretensiones regalis-

tas del siglo XVIII ver M. CIRER y CERDA, Propugnáculo del patronato real, Madrid, 1736, y 
BN, ms, 18730, n. 3: Derechos y regalías del real patronato (1738). 

20 M. BARRIO GOZALO, M., Los obispos de Castilla y León..., pp. 30-35. 
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jurídicos, como habían hecho sus abuelos, sino también esgrimiendo el argu-
mento de honor nacional, que no podía sufrir las concesiones hechas al rey de 
Francia en el concordato de 1516, en el que se le otorga el derecho de presenta-
ción para todas las iglesias de su reino. El panorama cambió durante el pontifi-
cado de Adriano VI (1522-1523). El 28 de mayo de 1523 concede al emperador 
el derecho de presentación de la iglesia de Pamplona, con lo que la diplomacia 
romana respalda y aprueba la anexión de Navarra. Y por fin, el 6 de septiembre 
del mismo año con la bula Eximiae devotionis affectu aprueba y confirma cual-
quier concesión de patronato y presentación hecha a los reyes anteriores, y con-
cede al emperador y a sus sucesores en las coronas de Castilla y Aragón el dere-
cho de patronato y de presentar personas idóneas a todas las iglesias catedrales 
de Castilla y Aragón21. Con estas concesiones los monarcas obtuvieron el con-
trol de las personas que iban a ser pastores y señores de sus obispados, pre-
miándoles con el traslado a otra iglesia más rentable, económicamente hablan-
do, si actuaban de acuerdo con el dictamen de la corona o, en caso contrario, 
dejándoles transcurrir sus días en sedes más modestas. 

Los criterios regios que establecen los Reyes Católicos para el nombramien-
to de los obispos se mantienen como praxis de Estado por Carlos I y se comple-
tan y enriquecen por Felipe II. La preocupación de este monarca por el acierto 
en la elección de los prelados se palpa en las cartas que escribe a los obispos 
residenciales para que le informen de los eclesiásticos que, a su juicio, reúnen 
las condiciones exigidas para acceder al episcopado, advirtiéndoles que infor-
men «con mucho cuidado y atención de la virtud, caridad, vida, ejemplo, pru-
dencia, modestia, letras, entendimiento y edad, limpieza de sangre, legitimidad 
y otras buenas cualidades de las personas más dignas y calificadas..., de la fa-
cultad de teología y cánones en que fueren graduados y por qué universidad, y 
de qué lugares son naturales, y cómo han procedido y gobernado en los oficios 
y ocupaciones que han tenido»22. Estos requisitos, especificados en la Instruc-
ción de 6 de enero de 158823, indican los criterios seguidos por Felipe II en las 
provisiones episcopales, que en buena medida coinciden con las preguntas que 
se hacen a los testigos en el primer interrogatorio del proceso consistorial que el 
nuncio incoaba a los electos, en las que se pide información sobre el lugar de 
nacimiento, legitimidad y edad del candidato, si está ordenado in sacris, vida, 
fama y costumbres, grado universitario, cargos desempeñados, si tiene algún 

                                                 
21 La bula de Adriano VI, a pesar de las pruebas que tuvo que sufrir en los pontificados si-

guientes, fue confirmada por Clemente VI en 1530 y por Paulo III en 1536. 
22 Algunos ejemplares en AGS, Patronato Eclesiástico, leg. 137. 
23 La Instrucción que debe observar la Cámara en las consultas para la provisión de prelací-

as..., pasó a integrar la ley 11, tít. 17, libro I de la Novísima Recopilación. 
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defecto corporal o espiritual, o algún impedimento canónico que le impida ser 
obispo, y si le cree digno para esta dignidad24. A través de estas disposiciones y 
de las consultas de la Cámara de Castilla se pueden sintetizar las cualidades 
exigidas a los electos en ser naturales de estos reinos, honestos, letrados, orde-
nados in sacris, hijos de legítimo matrimonio y limpios de sangre. 

Estos criterios mantienen su validez durante todo el antiguo régimen, aunque 
en su etapa final el factor político, entendido en un sentido muy general, se de-
canta como un componente esencial de los nombramientos, si bien es verdad 
que en muchos casos resulta difícil separarlo de intereses más o menos persona-
listas, como son la subjetividad afectiva y los influjos cortesanos. 

Por otra parte, la tendencia a considerar al obispo como un agente guber-
namental, del que se esperaba que fuera no solo un celoso pastor sino también 
un auxiliar político que exhortara al pueblo a la obediencia, se reforzó con el 
conde-duque de Olivares y con los monarcas de la segunda mitad del setecien-
tos, acentuándose aún más en los años 1814-1833, hasta el punto que el nun-
cio afirma que en España «se considera a los obispos como funcionarios pú-
blicos»25. 

La mecánica de las provisiones apenas experimenta cambios desde el reina-
do de Felipe II, y en líneas generales se ajusta a la citada Instrucción de 1588. 
El Consejo de la Cámara era el encargado de proponer al monarca, vía consulta, 
las personas idóneas para ocupar la sede episcopal de Cuenca. Y para tener un 
fichero de posibles candidatos despachaba anualmente cartas reales a todos los 
prelados para que informasen con sigilo de las personas «más beneméritas e 
idóneas para ser presentadas a prelacías y otras dignidades». La misma Instruc-
ción regula de forma pormenorizada el contenido de la consulta que debía ela-
borar la Cámara. Primero debía indicar el obispado que había quedado vacante, 
su anterior titular y el valor de las rentas, cargas y pensiones de la mitra. Y se-
gundo proponer el sujeto que juzgase más digno «para cada cosa», indicando el 
lugar de nacimiento, la edad, virtud y el valor de los beneficios eclesiásticos que 
tuviera que dejar. En consecuencia, cuando vaca el obispado la Cámara se lo 
comunica al monarca y le informa de su valor, de las pensiones que gravan sus 
rentas y de las que se pueden imponer, así como de los posibles candidatos. 
Normalmente el rey se conforma con el dictamen de la Cámara, aunque no 
siempre elige al primero de la terna e incluso, en alguna ocasión, prescinde de 

                                                 
24 Las preguntas del interrogatorio que se hacen a los electos de primera provisión apenas va-

rían a lo largo de todo el periodo, según se puede apreciar en Archivo Secreto Vaticano (en ade-
lante ASV), Arch. Concist., Processus Consist., vols. 1 al 234. 

25 ASV, Segr. Stato, Esteri, 249 (1827-30). Tiberi a Albani. Madrid 24 diciembre 1829. 
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ella en favor de otro candidato, bien por propia iniciativa o por el influjo del 
confesor real que tenía gran influencia en los nombramientos eclesiásticos. 

La prerrogativa regia de elegir libremente los obispos se reafirma con cla-
ridad en el decreto de 6 de septiembre de 1647, en el que se afirma que «las 
consultas donde se proponen sujetos para iglesias y otros puestos sirven para 
informar mi ánimo de los méritos que concurren en ellos, pues no puedo yo 
hallarme con noticia individual de sus méritos, y con esta atención guardo 
siempre las proposiciones de los tribunales para tomar solución en lo que pro-
veo»26. De esta forma, cuando el monarca no necesita su información designa 
al obispo sin consulta previa, como hace en 1648 con el dominico Francisco 
de Araujo, al que nombra obispo de Segovia sin consultar a la Cámara por «la 
circunstancia de la común estima y crédito asentado que hay de sus partes y 
letras»27. 

Designada la persona por el rey, la Cámara se lo comunica al electo, que no 
siempre acepta, y se instruye un proceso informativo sobre las cualidades del 
candidato y sobre el status ecclesiae, es decir, sobre la situación de la catedral, 
la ciudad episcopal y la diócesis. Acto seguido, se expide al embajador español 
en Roma un documento de presentación de tal persona para el obispado con el 
fin de elevar la presentación a la curia28, donde era examinada por el consistorio 
de cardenales29. Aceptada la provisión en el consistorio, el provisto o su repre-
sentante abona las tasas debidas y la curia expide las bulas, que eran enviadas a 
la corte y, desde allí, al interesado. Cumplimentados por el provisto los requisi-
tos cortesanos, se expiden las cartas ejecutoriales para que las bulas tengan efec-
to y el elegido pueda tomar posesión del obispado. 

Pero ¿la curia romana acepta siempre al candidato propuesto por el monar-
ca? Normalmente si, aunque en algunos momentos de tensión el papa utiliza el 
derecho de canónica institución o confirmación de los prelados como un arma 
de presión política30. De todas formas, en el caso de Cuenca no tengo constancia 
de que la curia romana se negara a confirmar a ninguno de los propuestos en 
virtud del privilegio de patronato real. 

                                                 
26 Archivo Histórico Nacional (en adelante AHN), Consejos, libro 2726. 
27 Ibídem. 
28 Las reales cédulas de presentación de los obispos se custodian en el Archivo de la Embaja-

da de España en Roma, depositado en el AHN, Santa Sede, legs. 1-11 (1556-1602), 93-101 
(1602-1699), 250-274 (1700-1800), y 673-707 (1801-1834). 

29 ASV, Arch. Concist., Acta Camerarii, vols, 1-56. 
30 A. BARRIO GOZALO, «La política vaticana y el nombramiento de obispos en España al 

final del Antiguo Régimen», en Liberalisme chretien et catholicisme liberale en Espagne, France 
et Italie dans la premiere moitie du XIXe siècle, Aix-en-Provence, 1989, pp. 175-200. 
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2. LA CARRERA EPISCOPAL 

Las fuentes que voy a utilizar para estudiar los aspectos sociológicos de los 
obispos de Cuenca se encuentran fundamentalmente en el Archivo Vaticano, 
Simancas e Histórico Nacional de Madrid. Las distintas series del fondo consis-
torial del Archivo Vaticano, sobre todo los procesos y las actas consistoriales 
ofrecen información sobre los aspectos sociológicos de los prelados. Los proce-
sos son una rica fuente de información y, a partir del concilio de Trento, se fue 
precisando cada vez más la normativa sobre la manera de instruirlos. El proceso 
consta de dos interrogatorios sobre los que debían declarar los testigos «en serie 
y por extenso, sin que se admitan las solas afirmaciones o negaciones en forma 
precisa y lacónica». El primero, que es el que ahora nos interesa, consta de trece 
preguntas y versa sobre las cualidades personales del electo: edad, padres, lugar 
de nacimiento, grados académicos, cargos desempeñados, costumbres, etc. Las 
actas consistoriales, a pesar de su brevedad, aportan interesantes datos históri-
cos. Primero indican la fecha exacta de la confirmación del obispo y, por tanto, 
permiten saber con precisión el día de su preconización; y segundo, informan 
del cardenal protector o relator que hace la propuesta en el consistorio, la edad y 
profesión del electo, diócesis a que pertenece, cargo que desempeña, grados 
académicos, nombre del obispo anterior, causa de la vacante, importe de las 
rentas y pensiones que se le imponen. 

También hay que hacer mención de las consultas de la Cámara de Castilla 
relativas a la presentación de los obispos de Cuenca, que en su mayoría se con-
servan en el Archivo Histórico Nacional, pues ponen de relieve el criterio que 
las informaba y normalmente ofrecen un breve curriculum de los propuestos, 
aparte de revelar la importancia que se concedía al factor económico en las pro-
visiones episcopales31. 

La similitud de origen y formación presta a este grupo una notable homoge-
neidad, patente en las biografías de los prelados, que parecen calcadas por un 
mismo patrón. Los provenientes del clero secular, después de estudiar gramática 
en su villa o ciudad, acuden a la universidad y obtienen una beca en un colegio. 
Si se trata de uno de los colegios mayores su suerte está asegurada, pues su po-
der era indiscutible. Del colegio muchos pasan al disfrute de alguna prebenda en 
los cabildos colegiales o catedrales y otros buscan acomodo en la burocracia 
civil (oidores, fiscales, regentes, etc.) o eclesiástica (provisor y vicario general, 
visitador, etc.), para dar el salto después a una mitra. Los que proceden del clero 

                                                 
31 AHN, Consejos, legs. 15188-15531: Consultas de la Cámara de Castilla sobre el nombra-

miento de obispos. Años 1570-1834. En AGS, Patronato Eclesiástico, legs. 6 y 137, también hay 
algunas de la segunda mitad del XVI. 
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regular comportan algunas diferencias, aunque por lo general los electos son 
seleccionados entre los que han cursado estudios superiores en la universidad o 
en los centros de su religión, han ejercido la docencia, han desempeñado cargos 
de gobierno en su religión o han asistido a los miembros de la familia real en 
tareas espirituales o educativas. 

La carrera episcopal, por tanto, constituía un auténtico cursus honorum, en el 
que se ingresaba generalmente por una diócesis pobre y se ascendía por antigüe-
dad y méritos a las mitras más ricas y prestigiosas. Sólo personas de la familia 
real, de la primera nobleza o excepcionales comenzaban por una de las primeras 
sedes. De esta forma, la esperanza de ascenso era uno de los motivos de más peso 
para tratar de mantenerse en la gracia de la corona, pues los monarcas, a pesar de 
tener en cuenta los aspectos espirituales, no por eso dejaron de valorar los aspec-
tos económicos anejos a la designación o traslado de los titulares de las mitras, 
manejando los nombramientos como instrumentos de su política estatal. 

Aunque entre los obispos que rigen la diócesis de Cuenca no se encuentran ca-
rreras tan fulgurantes como las que se dan en Toledo o Sevilla, si que se hallan 
algunos casos que interesa resaltar. Por una parte, para observar como el cursus 
episcopal se traduce en una mejora del nivel económico y, por otra, para descubrir 
la interrelación que, al menos durante los siglos XVI y XVII, existe entre buro-
cracia civil y eclesiástica32. Sebastián Ramírez, natural de Villaescusa de Haro y 
colegial del mayor de Santa Cruz de Valladolid, donde se licencia en cánones, 
empieza su carrera como oidor de la Chancillería de Granada y luego promueve a 
presidente de la Audiencia de Santo Domingo. Nombrado obispo de su diócesis 
en 1528, diez años después pasa a Tuy, al año siguiente a León y en 1542 a Cuen-
ca, donde muere en 1547. Pedro de Portocarrero nace en Jerez de los Caballeros y 
es hijo de los marqueses de Villanueva de Fresno, se licencia en cánones en la 
universidad de Salamanca y desempeña los cargos de consejero de la Inquisición 
y de Castilla, siendo nombrado obispo de Calahorra en 1589, promueve a Córdo-
ba en 1594 y a Cuenca cuatro años después, donde muere en 1600. Francisco de 
Zárate Terán, nace en Madrid en el seno de una familia hidalga, estudia derecho 
en Salamanca y se licencia en cánones, doctorándose después en Valladolid, con-
sigue una canonjía en Sevilla y es nombrado presidente de la Chancillería de Va-
lladolid. En 1661 es preconizado obispo de Segovia y en 1664 promueve a Cuen-
ca, donde muere en 1679. La lista sería muy larga. 

El examen de la edad media a que son nombrados los veintinueve obispos 
que rigen la diócesis de Cuenca entre 1482 y 1826 muestra un rasgo a la vez 
                                                 

32 M. BARRIO GOZALO, «Rasgos burgueses en la jerarquía española del Antiguo Régi-
men», en L. M. ENCISO RECIO (coord.), La burguesía española en la Edad Moderna, I, Ma-
drid, 1996, pp. 163-181, analiza esta interrelación. 
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normal e indicativo del tipo social al que hacemos referencia. Los seleccionados 
son hombres en plena madurez vital, «venerables ancianos» para la concepción 
de la época. Los 48 años y siete meses que se registran como media general no 
deja lugar a dudas respecto a las condiciones de madurez y responsabilidad que 
se exige a los que ocupan la sede episcopal. Esta afirmación se revalúa aún más 
si se tienen en cuenta los juicios que las gentes de aquella época emiten sobre la 
concepción habitual respecto a la vejez, ya que para ellos «llegar a los 52 años 
era raro y le colocaba a uno en la venerable categoría de los ancianos»33. Es 
más, en la segunda mitad del setecientos no se debía tener un criterio muy dis-
tinto cuando en la división por edades de la población censada situaban en el 
último tramo de la pirámide a todos los «de cincuenta años arriba»34. También 
se ha de precisar que, aunque la edad media de la primera provisión se fija en 48 
años y siete meses, la dispersión de edades es relativamente grande, pues cinco 
son nombrados con menos de treinta años, y cuatro con más de sesenta, pero la 
mayoría absoluta (70 %) consigue la mitra entre los 40 y 59 años. 

Por último, se ha de tener en cuenta que la edad indicada es la de su primera 
preconización. Pero como el 72,4 por ciento de los obispos que rigen la iglesia de 
Cuenca vienen traslados de otras diócesis, la edad media de nombramiento para la 
sede conquense se eleva hasta los 55 años y siete meses, es decir, se incrementa 
en siete años. Los datos del cuadro primero muestran que la edad indicada expe-
rimenta un nivel de fluctuación relativamente importante a lo largo del periodo, 
sobre todo en lo que se refiere a la edad de primera preconización, pues los 40 
años y tres meses de 1482-1561 suben hasta casi los 53 años en 1706-1826. La 
edad de nombramiento para Cuenca no varía tanto, aunque también sube de 53 y 
siete meses en 1482-1561 hasta 56 años y cuatro meses en 1706-1826. 

 
Cuadro 1. Edad media de preconización.  

 
Periodo 1ª Preconización 

Años        Índice 
Para Cuenca 

Años         Índice 
Diferencia en % 

Entre A y B 
1482-1561 40,25       82,85 53,62          96,47 + 33,22 
1562-1705 50,91      104,79 56,08         100,89 + 10,15 
1706-1826 52,88      108,85 56,66         101,94 + 07,14 

Media 48,58      100,00 55,58         100,00 + 14,40 
 

                                                 
33 V. PEREZ MOREDA, Las crisis de mortalidad en la España Interior. Siglos XVI-XIX, 

Madrid, 1980, p. 188. 
34 Así se puede constatar en los censos de Aranda (1768) y Floridablanca (1787). 
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El estudio de la procedencia geográfica de los obispos que rigen la diócesis de 
Cuenca pone de manifiesto, al igual que sucede en otros obispados de la corona 
de Castilla, el predominio absoluto de los castellanos y, dentro de ellos, la su-
premacía de los naturales de la Castilla interior (72,41 %), con una mayor pre-
sencia de naturales de Castilla la Nueva (44,82 %) que de la Vieja y León 
(27,59), seguidos a gran distancia de los extremeños (10,34 %) y gallegos (6,89 
%), y con la presencia de tres nacidos en Italia. Dos son italianos: Rafael Riario, 
que nace en la república de Génova, y Alejandro Cesarini, que lo hace en Ro-
ma; en cambio Francisco Pacheco es oriundo de Castilla, aunque nace en Roma 
cuando su padre estaba desempeñando una misión de Felipe III ante la corte 
romana. Como era de esperar, el análisis de la procedencia urbana o rural de 
estos prelados pone de manifiesto la primacía de los segundos (65,52 %) sobre 
los primeros (34,48 %). 

El examen de la extracción social de los elevados a prelacías aparece dificul-
tado por la escasa información que aportan las fuentes consultadas. En la docu-
mentación consistorial y en concreto en los procesos informativos sólo la terce-
ra pregunta del primer interrogatorio inquiere sobre los padres del candidato: «si 
es hijo de legítimo matrimonio, de honestos y católicos padres, y cómo se lla-
man», sin que demande información sobre su procedencia social. Esto da lugar 
a que únicamente en los casos de alta nobleza los testigos informen con cierta 
precisión sobre el particular. Este es el caso de Pedro de Portocarrero (1597-
1600), hijo de los marqueses de Villanueva del Fresno; Andrés Pacheco (1600-
1622), hijo del conde de Puebla de Montalbán; Enrique Pimentel (1623-1653), 
hijo natural del octavo conde de Benavente; Juan Francisco Pacheco (1653-
1663), hijo natural del marqués de Villena, y Alfonso Antonio de San Martín 
(1681-1705), hijo bastardo de Felipe IV y Tomasa de Aldama, dama de la reina. 
En todo el siglo XVII sólo hay un apellido menos relevante, pero también de 
hidalguía prosapia: Francisco Zárate Terán (1664-1679). 

Muchos de estos prelados eran hijos segundos y en algunos casos también 
bastardos del rey y de los grandes señores. En parte esto era sólo un aspecto de 
la tendencia general a procurar una situación conveniente en la iglesia a los que 
por defecto de nacimiento podían encontrar dificultades para situarse en el si-
glo. El problema era antiguo y las cortes de Madrid de 1588-1590 pidieron a 
Felipe II que hiciese las diligencias oportunas para que los bastardos pudieran 
ser clérigos y tener beneficios, y «poder ser promovidos a otros obispados los 
que son bastardos, pues ya fueron habilitados cuando fueron elegidos para la 
primera silla»35. 

                                                 
35 Acta de las Cortes de Madrid, 1588-1590, IX, Madrid, 1886, pp. 136 y 141-142. 
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A la vista de estos hechos, y más aún si se repasa el catálogo de los obispos 
españoles de esta época, no parece exagerado afirmar que algunas sedes estaban 
reservadas a los bastardos como herencia. En efecto, si analizamos el catálogo 
de los obispos que rigen la diócesis de Cuenca en el XVII descubrimos tres 
bastardos: Pimentel, Pacheco y San Martín. Este fenómeno que también afecta-
ba a otras diócesis acabó con la paciencia de Roma, y en 1672 hizo saber a la 
regente Mariana de Austria «que teniendo escrúpulos en dispensar bastardías, 
sería muy del cristiano celo de V. M. que en adelante no proveyese estas digni-
dades en personas que tuviesen este defecto»36. Sin embargo todavía se hicieron 
varios nombramientos de esta clase en los años siguientes, entre ellos el de An-
tonio de San Martín para Oviedo en 1675, que pasó a Cuenca en 1681, hijo 
natural de Felipe IV y de una dama de la reina, aunque en el proceso informati-
vo se declara de forma un tanto enigmática, al afirmar que «es hijo de casado y 
de mujer soltera, y no puedo decir cómo se llamaron sus padres en atención a la 
grandeza y estado del padre, y lo sabe, como queda dicho, que nació en el Real 
Sitio del Buen Retiro, y también sabe que está dispensado por S. S. para poder 
haberse ordenado de presbítero y para obtener pensiones y beneficios eclesiásti-
cos»37. 

En el siglo XVIII todavía se encuentran algunos prelados salidos de la aris-
tocracia: Juan de Lancáster (1721-1733), hijo del duque de Abrantes y mar-
qués de Linares, grande de España de primera clase; Isidoro Carbajal y Lan-
cáster (1760-1771), también de la casa de los duques de Abrantes, «sexto nie-
to por su padre de Montezuma, emperador de México, y por su madre cuenta 
entre sus abuelos a Enrique II de Castilla y Juan II de Portugal»38. Incluso el 
siglo XIX se inicia con un miembro de la primera nobleza: Antonio Palafox y 
Croy (1800-1802), «hijo de don Joaquín de Palafox y Rebolledo, almirante de 
Aragón, marqués de Ariza, de la Guardia, ..., grande España de primera clase, 
y de doña María Croy de Abrè, de la casa de los duques de Abrè, una de las 
primeras y más nobles de Flandes»39. De todas formas, desde el siglo XVIII 
disminuye sensiblemente la representación de los miembros de la alta nobleza 
y los nombrados para Cuenca pertenecen mayoritariamente a los estratos me-
dio y bajo de la misma, así como a las clases medias acomodadas, de forma 
que en los procesos sólo se dice que son «familias ilustres y principales, 

                                                 
36 AHN, Consejos, leg. 152666. Cardenal Nithard a Mariana de Austria. Roma 22 octubre 

1672. 
37 ASV, Arch. Concist., Processus Consist., vol. 74, f. 377v. 
38 Ibíd., vol. 149, f. 121v. 
39 P. MUÑOZ y SILVA, Noticia de todos los Ilmos. Srs. Obispos que han regido la diócesis 

de Cuenca, Cuenca, 1860, p. 469. 
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honestos y católicos padres», etc. Algo similar ocurre con los episcopologios 
y biografías, pues sólo cuando pertenecen a los estratos más altos o más bajos 
de la sociedad, con mayor frecuencia hacia los títulos nobiliarios, dan infor-
mación abundante. 

Los datos que ofrecen las fuentes consultadas me han llevado a simplificar la 
categoría social de los obispos conquenses en cuatro grupos. La mayoría son 
miembros de la alta nobleza (48,27 %), seguidos a poca distancia por los prove-
nientes de los estratos medio y bajo de la nobleza (37,93 %), tan abundante en 
el centro y norte de Castilla; en cambio los representantes de las clases medias, 
ya sean hijos de labradores acomodados, de la burguesía o de las profesiones 
liberales, están peor representados (10,34 %). Y sólo hay constancia de un pre-
lado de origen humilde: Miguel Muñoz (1547-1553), natural de Poyatos (Cuen-
ca), protegido por el canónigo Gonzalo Cañizares40. 

Otro de los criterios regios para la provisión de los obispados es que fueran 
graduados en teología o cánones por universidades aprobadas. Y en efecto, el 
análisis de la formación cultural de los obispos que rigen la diócesis de Cuen-
ca pone de manifiesto que todos, menos dos, son letrados; es decir, han cursa-
do estudios superiores y poseen un grado universitario. Veintitrés lo hacen en 
alguna de las universidades castellanas (nueve en Salamanca, seis en Alcalá, 
cinco en Valladolid y otros tres en Osma, Sigüenza y Toledo respectivamen-
te), uno se gradúa en Valencia, otro en Roma y dos religiosos en los centros 
de su religión. Del cardenal Riario, a quien su tío, el papa Sxto IV, dotó con 
innumerables prebendas y obispados desde muy joven, entre ellos el de Cuen-
ca (1493-1518), no tengo constancia que realizara estudios universitarios, 
como tampoco de Isidoro Carbajal (1760-1771), que fue dispensado por no 
tener grados, según se lee en el proceso informativo41, aunque Mateo López 
afirma que estudió en la universidad de Alcalá y en Salamanca, donde fue 
colegial del mayor de San Bartolomé en 1724, graduándose de licenciado y 
doctor en ambos derechos42. Los datos del cuadro segundo muestran que la 
mayoría de los que se gradúan lo hacen en derecho (74 %) y el resto en teolo-
gía, y se reparten casi por igual los títulos de doctor (44,44 %) y licenciado 
(48,14 %), mientras que el porcentaje de los maestros por su religión sólo 
representa el 7,40 por ciento. 

 

                                                 
40 E. FLOREZ, España Sagrada, XXIII, Madrid, 1767, p. 30. 
41 ASV, Arch. Concist., Processus Consist., vol. 149, f. 123. 
42 M. LOPEZ, Memorias históricas de Cuenca y su obispado, I, Cuenca, 1949, p. 258.   
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Cuadro 2. Grados y disciplinas que estudian. 
 

Grados Teología Derecho Total 
Doctor 3 9 12 
Licenciado 2 11 13 
Maestro 2 - 2 
Ninguno - - 2 
Total 7 20 29 

 
El estar graduado en alguna facultad calificaba a los provistos para tener la 

doctrina que se exigía a un obispo para poderlo ser y enseñar a sus diocesanos. 
De aquí el interés que ponen los testigos que declaran en el proceso informativo 
en dejar bien claro que el electo, aunque no tenga grados, posee suficiente doc-
trina para ser obispo. 

Otro indicador de la sociografía episcopal son los cargos o experiencia pro-
fesional anterior a la promoción episcopal. El análisis de los cargos que des-
empeñan los obispos de Cuenca en el momento de su acceso al episcopado 
pone de manifiesto que los canales que confluyen en la elección provienen de 
fuentes muy diversas, máxime si se tiene en cuenta la fuerte presencia ecle-
siástica en las instituciones de la monarquía antiguo-regimental. Si a esto se 
une el que muchos poseen grandes beneficios en catedrales o colegiatas, se 
descubre una superposición y mezcolanza de funciones que hace difícil encon-
trar la línea de separación en una realidad ya de por si confusa. Un ejemplo de 
la variedad de cargos que a veces desempeñan o han desempeñado lo encon-
tramos en Flores Pabón, electo obispo de Cuenca en 1771, pues según declara 
el primer testigo en el proceso informativo, «no ha ejercido cargo alguno de 
cura de almas pero si varios empleos, como son el de provisor y vicario gene-
ral, juez metropolitano del arzobispado de Zaragoza, provisor y vicario gene-
ral y gobernador del obispado de Salamanca, visitador en virtud de orden real 
del Colegio Mayor de San Ildefonso de la Universidad de Alcalá, juez subde-
legado del metropolitano y vicario general de la provincia de Santiago. En los 
cuales y en otros varios que ha ejercido y en el que actualmente ejerce de in-
quisidor del Santo Oficio de Valladolid y canónigo de la catedral de Salaman-
ca se ha portado con prudencia, dando ejemplo a los demás»43. De todas for-
mas, como algo referencial, los cargos que desempeñan se pueden englobar en 
los apartados siguientes: 

 
                                                 

43 ASV, Arch. Concist., Processus Consist., vol. 160, f. 196r. 
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• Asistencia a miembros de la familia real........ 4 
• Burocracia civil  .............................................. 7 
• Burocracia eclesiástica ..................................... 4 
• Clero capitular: dignidades y canónigos ........ 7 
• Inquisición: consejeros e inquisidores ........... 5 
• Universidad: docencia ..................................... 2 

 
La frialdad de estos datos requiere una explicación para su recta interpretación. 
La mayor parte de los miembros del clero secular que ocupan la sede conquense 
pertenecen al clero capitular. Exactamente el 72,41 por ciento de los electos 
posee una prebenda capitular en el momento de su primera preconización y el 
24,13 por ciento sólo tiene la prebenda cuando es nombrado. Entre los capitula-
res que acceden al episcopado encontramos un abad de la colegiata de Alcalá la 
Real y otro de San Ildefonso de la Granja, dos dignidades de deán y tres canó-
nigos. Entre los eclesiásticos que prestan asistencia espiritual o cultural a 
miembros de la familia real cuatro son electos para la sede conquense: tres son 
confesores reales y otro maestro del archiduque Alberto de Austria. La burocra-
cia civil aporta siete miembros: dos consejeros de Castilla, uno de Indias, un 
consejero de la infanta Juana, un presidente de la Chancillería de Valladolid, 
otro de la Audiencia de Santo Domingo y un oidor de la Chancillería de Grana-
da. La burocracia eclesiástica también aporta cuatro miembros: dos cardenales: 
Rafael Riario y Alejandro Cesarini, un provisor y vicario general y un capellán 
del convento de la Encarnación de Madrid. En el curriculum de cinco obispos 
conquenses figura el desempeño de algún cargo inquisitorial en el momento de 
su nombramiento: cuatro son consejeros de la Suprema y el otro inquisidor de 
Valladolid. La docencia universitaria también está presente con dos catedráti-
cos: uno de teología en Alcalá y otro de cánones en Valladolid. Por último, hay 
que resaltar que no está presente ningún miembro del clero parroquial y los 
religiosos que acceden al episcopado sólo son tres, que desempeñan alguno de 
los cargos indicados: un dominico, un franciscano y un freire de la orden militar 
de Santiago.  

La intervención de la corona en la provisión de los obispos no terminaba con 
el nombramiento de un sujeto para una diócesis determinada, sino que además 
de la vigilancia y tutela que sobre su actuación ejercía, de ella dependía el as-
censo a otra sede más importante y rica. Los datos del cuadro cuarto muestran la 
movilidad de los obispos que en algún momento rigen la diócesis de Cuenca: 
para el 28 por ciento es la primera sede, para el 55 la segunda, para el 14 la ter-
cera y para el tres por ciento restante la cuarta. También ponen de manifiesto las 
modificaciones temporales existentes, pues si en el periodo 1482-1561 no se 
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nombra a ningún obispo de primera preconización para Cuenca, sino que todos 
llegan después de uno, dos o tres traslados, en el de 1562-1705 la cosa comien-
za a cambiar y la cuarta parte de los provistos ya son de primera preconización, 
fenómeno que se acentúa en 1706-1826, en que más de la mitad de los electos 
son de primera preconización. 

 
Cuadro 4. Proveniencia de los obispos de Cuenca (exp. en %) 

 
Periodo Primera 

Preconización 
Traslados 

        1º               2º            3º 
1482-1561 - 62,50        25,00        12,50 
1562-1705 25,00       58,33         16,67            - 
1706-1826 55,56        44,44            -                - 
Media 27,59 55,17         13,79         3,45 

 
La movilidad aparece aún con mayor claridad si se analiza la carrera episcopal 
completa, pues entonces se llega a la conclusión de que el 20,69 por ciento de 
los obispos de Cuenca sólo rigen una diócesis, el 48,27 dos, el 27,59 tres y el 
3,45 por ciento restante cuatro. Bien es verdad que a medida que pasa el tiempo 
los prelados que sólo pastorean la sede conquense va aumentando progresiva-
mente, pues si en periodo 1482-1705 casi todos rigen dos, tres o cuatro iglesias, 
en el de 1706-1826 la situación cambia sustancialmente y más de la mitad sólo 
rigen la sede conquense y el resto sólo dos. Los datos de cuadro quinto lo indi-
can con mayor precisión. 

 
Cuadro 5. Diócesis que rigen (exp. en %).  

 
Periodo 1 2 3 4 
1482-1561 - 37,50 50,00 12,5 
1562-1705 8,34 58,53 33,33 - 
1706-1826 55,56 44,44 - - 
Media 20,69 48,27 27,59 3,45 

 
Las frecuentes traslaciones encontraron reparos en algunos teólogos, al ser 
algo opuesto a la tradición eclesiástica que asimilaba la prelacía a una especie 
de matrimonio espiritual indisoluble del obispo con su iglesia, y también de la 
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curia romana, a pesar de los beneficios económicos que le reportaba44. En 
1599 el papa Clemente VIII pide a Felipe III que no traslade obispos sin nece-
sidad45, pero el informe de 1617 sobre los traslados de obispos y escrúpulos 
del confesor del rey46, así como los datos anteriores, muestran que los trasla-
dos se continuaron practicando de forma generalizada. Unos años después, el 
rey Felipe IV por decreto de 11 de noviembre de 1656 ordenó que se excusa-
sen los frecuentes traslados de obispos de unas iglesias a otras; pero el hecho 
de que en 1681 el nuncio manifieste la oposición del papa a que los obispos 
cambien de sede47 y que el decreto fuera renovado por Carlos II en 168948 
indica que no se cumplió, como antes se indicó. Desde principios del siglo 
XVIII los Borbones, fuera por evitar la salida de dinero hacia la curia romana 
o por el bien espiritual de los diocesanos, abusaron mucho menos de esta pre-
rrogativa regia y el porcentaje de los obispos de Cuenca que sólo rigen esta 
iglesia supera el 55 por ciento y el resto sólo pastorea dos. Algunos obispos, 
sin embargo, declinan un traslado ventajoso y solicitan al rey que les deje 
donde están, “por su mucha edad y para evitar hacer nuevos gastos, ya que 
esto iría en detrimento de los pobres del obispado. Este es el caso de Enrique 
Pimentel, obispo de Cuenca (1623-1653), que al ser presentado por Felipe IV 
para el arzobispado de Sevilla en 1643 rechaza la nominación y se excusa ante 
el monarca con estas palabras: 

«La necesidad de este obispado (Cuenca) y haberlas procurado socorrer 
siempre me tiene con no pocas deudas y empeños; el coste de las bulas, mu-
danza de mi casa, mayor lustre y ostentación de ella en Sevilla me las ha de 
ocasionar grandes, y todo esto se ha de venir a pagar en la renta de estas dos 
esposas que se origina de la sangre y sudor de sus feligreses, a cuyos aprietos 
y socorros, que es la primera obligación de un prelado, por las muchas y otras 
cargas de aquel obispado, no he de poder acudir como quisiera... Además ya, 
Señor, me hallo en la edad de sesenta y nueve años... Cuando llegue a Sevilla 
los años serán más, las fuerzas menos»49. 

Por último, operando con las fechas de nacimiento y defunción se puede cono-
cer la vida media de los obispos que rigen la iglesia conquense. En el periodo 

                                                 
44 J. MARTINEZ, Discursos theológicos y polyticos, Alcalá de Henares, 1664, dedicó una 

parte de la obra a combatir los traslados episcopales. 
45 G. GONZALEZ DAVILA, Historia de la vida de Felipe III, Madrid, 1771, libro II, cap. 

VIII. 
46 AHN, Santa Sede, leg. 95. Secretario de Estado de la Santa Sede a Nuncio en Madrid. Ro-

ma 8 noviembre 1617. 
47 ASV, Arch. Nunz. Madrid, vol. 14, ff. 553-554. 
48 AGS, Gracia y Justicia, leg. 588. 
49 Cit. por M. LOPEZ, Memorias históricas de Cuenca..., I, pp. 250-252. 
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estudiado la media se sitúa en algo más de 69 años y un mes y medio, y del 
periodo 1482-1561 al de 1562-1705 sube una media de cinco años, para volver 
a bajar dos en 1706-1826. Ahora bien, si se analiza la fecha del obituario de los 
distintos prelados se observa la amplitud real del abanico de decesos: tres mue-
ren antes de cumplir los sesenta años, catorce entre 60 y 69, nueve entre 70-79 y 
tres superan los ochenta. Con estos datos se puede afirmar ¿qué la esperanza de 
vida de los obispos de Cuenca es más alta que la de los otros grupos sociales de 
la diócesis? Para contestar a esta pregunta tendría que disponer de monografías 
que estudiasen la mortalidad diferencial de los distintos grupos sociales, pero 
este tipo de estudios sigue siendo escaso y hace difícil valorar el comportamien-
to socialmente diferenciado de este grupo privilegiado, que al concentrar en sus 
manos un importante contingente del excedente agrario de la diócesis se vio a 
salvo de las crisis de mortandad provocadas por la falta de subsistencias y poco 
afectado por las crisis epidémicas que sufre la sociedad conquense50.  

3. LA CARRERA DEL OBISPO EN CUENCA 

Económicamente hablando la mitra de Cuenca estaba considerada como una de 
las ricas de la monarquía, aunque sus rentas experimentan un descenso relativo 
a lo largo del periodo estudiado, dando lugar a que el puesto séptimo que ocupa 
en el ranking de los niveles de renta del conjunto de las mitras españolas en el 
periodo 1556-1599, baje al once en 1600-1749 y al doce en 1750-1826. El 
hecho económico, al combinarse con el político, determina los cambios que se 
operan a lo largo del periodo estudiado en lo referente a que los obispos de 
Cuenca sean nombrados de primera provisión o vengan trasladados de otras 
diócesis. De esta manera, mientras en el periodo 1482-1705 los nombrados de 
primera provisión solo suman el 25 por ciento, en 1706-1826 su porcentaje sube 
hasta el 55 por ciento. Y este fenómeno da lugar a que entre la edad de primera 
preconización y la de nombramiento para la iglesia de Cuenca haya una diferen-
cia de siete años. 

La duración de la carrera episcopal completa de los prelados que en algún 
momento del periodo estudiado rigen la diócesis de Cuenca se sitúa en algo más 
de veinte años, pero si sólo se contabilizan los años que pastorean la iglesia 
conquense el promedio desciende a once, lo que equivale a decir que sólo in-
vierten el 54,85 por ciento de su vida de obispos residenciales en la sede con-
                                                 

50 Información sobre la edad media a que mueren los obispos de las diferentes regiones espa-
ñolas en M. BARRIO GOZALO, Los obispos de Castilla y León..., pp. 96-98. 
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quense, mientras que el 45,15 por ciento restante lo emplean en el gobierno de 
otras iglesias. El cuadro sexto muestra que este porcentaje fluctúa a lo largo del 
periodo, aunque se puede observar que va aumentando progresivamente, pues si 
en 1482-1561 sólo representa el 37 por ciento, en 1706-1826 supera el 76 por 
ciento, fruto sin duda de la distinta política que practicaron los Borbones en 
materia de traslados. 

 
Cuadro 6. Duración de los pontificados 

 

Periodo 
Duración total 

Años 
Duración en Cuenca 

Años               % del total 
1482-1561 225,37 9,50                    34,45 
1562-1705 19,92 11,17                  56,07 
1706-1826 16,33 12,55                  76,85 
Media 20,31 11,14                  54,85 

 
El nombramiento para la mitra de Cuenca, aunque se podía considerar una igle-
sia de término, no significaba forzosamente el final de la carrera episcopal. Al-
gunos promueven a otra sede (17,23 %), unos pocos dimiten (6,89 %) y la ma-
yoría absoluta (75,86 %) muere pastoreando la iglesia conquense. 

El posible ascenso para un obispo de Cuenca consistía en el traslado a 
otra sede de mayor categoría, sobre todo en lo referente al nivel de rentas, 
aunque no siempre fue así. De los cinco traslados, sólo dos implican una 
promoción porque pasan a ocupar otra sede de más prestigio o nivel de ren-
ta, como es el caso de Gaspar de Zúñiga, que promueve a la primada y riquí-
sima Toledo, con lo que sus rentas casi se multiplican por cinco, y de Rodri-
go de Castro, que pasa a la muy rica de Sevilla. En los otros casos pierden 
dinero y no ganan prestigio, aunque a Alonso de Fonseca, trasladado a Osma 
en 1493, se le trata de compensar con la encomienda de la abadía de Santa 
María de Párraces (Segovia). Detrás del traslado de Bernardo de Fresneda a 
Córdoba en 1571 parece que se esconden razones de carácter político para 
alejarle de la corte, obligándole a residir en su nueva iglesia, cosa que no 
había hecho en Cuenca51. 

 

                                                 
51 H. PIZARRO, «El control de la conciencia regia. El confesor real fray Bernardo de Fresne-

da», en J. MARTINEZ MILLAN (dir.), La corte de Felipe II, Madrid, 1994, p. 182. G. FER-
NÁNDEZ GALLARDO, «La supresión de los franciscanos conventuales de la corona de Aragón 
en 1567», Archivo Iberoamericano, 60, 2000, p. 235, dice que fue un hombre ávido de poder, que 
se benefició cuanto pudo de su privilegiado puesto de confesor regio. 
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Obispo 
Cuenca 
Años             
Renta 

Traslado 
Sede              
Renta 

Diferencia 
En % 

Alonso de Burgos 
1482-1485         

12.000 
Palencia           
10.000 

-  16,67 

Alonso de Fonseca 
1485-1493        

15.000 
Osma             
8.000 

-  46,67 

Bernardo Fresneda 
1562-1571         

35.000 
Córdoba           
29.000 

-  17,15 

Gaspar de Zúñiga 
1571-1577         

45.000 
Toledo            
200.000 

+ 444,44 

Rodrigo de Castro 
1578-1581        

46.000 
Sevilla            
85.000 

+ 184,78 

 
Los que dimiten son el cardenal Riario y Andrés Pacheco. El primero, sobrino 
de Sixto IV, había acumulado multitud de prebendas y dignidades. Nombrado 
obispo de Cuenca en 1493, tomó posesión de la diócesis por procurador con el 
beneplácito de los reyes y la gobernó pacíficamente por medio de un adminis-
trador hasta que León X le privó de todos los honores y dignidades, y en 1518 
cesó en la administración del obispado de Cuenca, falleciendo en Nápoles en 
1521. El segundo, nombrado obispo de Cuenca el 13 de agosto de 1601, dimite 
en 1622 para ocuparse del encargo de inquisidor general. Muere en Madrid el 7 
de abril de 1626. Algún otro prelado parece que intentó renunciar al obispado, 
como José Flórez Osorio (1738-1759), que pidió licencia a Felipe II para renun-
ciar la mitra, pero el rey no se lo permitió “por lo satisfecho que estaba de su 
gobierno y conducta”52. 

Los cambios políticos que se sucedieron en los primeros años del siglo XIX, 
aunque no forzaron la dimisión del obispo de Cuenca, como sucedió en algunas 
diócesis, provocó el exilio del prelado durante la guerra de Independencia para 
no tener que jurar fidelidad al rey José I y escribir pastorales a su favor. El pre-
lado, encargó el gobierno de la diócesis al provisor y anduvo errante por los 
pueblos más remotos del obispado, que no estaban controlados por el ejercito 
francés. El ministro de Negocios Eclesiásticos dice al monarca que hace mucho 
tiempo que no reside en capital del obispado y le acusa de no cumplir «con el 
precepto riguroso de la residencia, sin otra causa para eximirse de él que el odio 
a vuestra persona y gobierno, y el seguir abiertamente la causa de vuestros 
enemigos, dando así ejemplo con su proceder para que los demás hagan otro 
                                                 

52 M. LOPEZ, Memorias históricas de Cuenca..., I, p. 256. 
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tanto, y las leyes de estos reinos juzgan expresamente esta conducta con el deli-
to de alta traición»53. La mayoría de los prelados de Cuenca, sin embargo, exac-
tamente el 75,86 por ciento, terminan la carrera episcopal en la sede conquense 
y mueren en el desempeño de su cargo. 

4. LAS RENTAS DE LA MITRA 
Las fuentes que se utilizan para llevar a cabo una estimación de las rentas de la 
mitra son las relaciones de valores enviadas a la Secretaría del real patronato y 
los datos que aparecen en las series de procesos consistoriales y en las actas 
consistoriales, aunque esta documentación presenta algunos problemas que se 
deben tener presentes para la correcta interpretación de los datos que ofrecen. 

Las relaciones de valores remitidas a la Secretaría del real patronato se en-
cuentran con regularidad desde mediados del siglo XVI hasta 1834. Cuando 
vacaba el obispado por muerte del prelado, renuncia o traslado, la Secretaría 
escribía al cabildo catedral, sede vacante, pidiendo relación detallada de las 
rentas de la mitra en el trienio o quinquenio anterior, con el fin de cargar al nue-
vamente provisto las pensiones que cupieran en la tercera parte de la renta lí-
quida y deducir la cuantía de la mesada que el electo debía abonar al rey54. El 
cabildo o el contador del obispo elaboraban las cuentas, analizando año por año 
o de forma global, y las remitía a la Secretaría, donde eran supervisadas por la 
Contaduría de hacienda, que las daba por buenas o ponía reparos a los que debía 
dar satisfacción el autor de las mismas. Estas relaciones son muy prácticas para 
nuestro objetivo, pues algunas indican, junto con la cuantía de los frutos, los 
precios a que se vendieron y su importe total. Sin embargo presentan el gran 
inconveniente de que en vez de valorar los granos al precio de venta lo hacen al 
de la tasa antigua o a uno más bajo. Esta práctica, seguida de forma generaliza-
da por todas las mitras, también se utiliza en Cuenca hasta mediados del XVIII 
y ello hace que los valores que indican hasta esa fecha estén infravalorados. 

Los datos que se encuentran en los procesos consistoriales y en las actas del 
consistorio también precisan explicación. En el proceso informativo que se 
hacía al electo se demandaba a los testigos en la pregunta novena del segundo 
interrogatorio «si saben el verdadero valor de las rentas de dicho obispado, 
cuánto montan en cada año, en qué consisten y si tienen reservada alguna pen-
sión». Las respuestas, aunque con frecuencia son meramente convencionales, 

                                                 
53 AGS, Gracia y Justicia, leg. 1226. Informe del Ministro de Negocios Eclesiásticos a José I. 

Madrid 4 noviembre 1811.  
54 Estas relaciones se encuentran en AGS, Patronato Eclesiástico, legs. 6 y 137; y AHN, Con-

sejos, leg. 17007. 
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pues unos afirman no conocer el obispado y otros remiten a los valores de la 
secretaría del real patronato, se aproximan bastante a las cifras que ofrecen las 
valoraciones del real patronato y algunas aportan detalles interesantes. Los da-
tos de las actas consistoriales suelen repetir las cifras de los procesos consisto-
riales y además indican el importe de la pensión cargada sobre la mitra. Con los 
datos que ofrecen estas fuentes trataré de ofrecer una valoración de las rentas de 
la mitra de Cuenca, describiendo primero la naturaleza de las mismas y su for-
ma de administración, para ofrecer después unos datos sobre su importe y forma 
de inversión. 

4.1. NATURALEZA DE LAS RENTAS Y FORMA DE ADMINISTRACIÓN 
Las rentas del obispo de Cuenca están constituidas por tres sumandos principa-
les: las que cobra en cuanto titular de propiedades cedidas en régimen de arren-
damiento, las decimales que percibe en las parroquias de la diócesis, y las de 
carácter vario que disfruta en concepto de réditos de juros, derechos de luctuosa 
y otros conceptos. 

El primer capítulo está constituido por el producto de las heredades que po-
see en Mota, Yemeda, Castillejo y Villar del Puente, que explotadas en régimen 
de arrendamiento producen una renta media anual de 87 fanegas de trigo y 25 
de cebada, a lo que hay que añadir el producto de la dehesa que tiene en Alco-
lea. El importe de estos conceptos, sin embargo, apenas supone el uno por cien-
to de las rentas episcopales. 

Los ingresos provenientes de los frutos decimales constituyen el sumando 
principal de las rentas, pues aportan más del 95 por ciento. La parte que corres-
ponde al obispo difiere de unos lugares a otros: en unos, como en la villa de 
Pareja, percibe la totalidad de los diezmos, pero en otros sólo disfruta de la ter-
cera, cuarta, sexta o novena parte de los mismos, «tanto de granos como de 
otras especies y menudencias». La cantidad de frutos que la mesa episcopal 
recibe por este concepto durante el setecientos se sitúa en una media anual de 
17.955 fanegas de trigo, 5.487 de cebada, 1.648 de centeno y 3.500 de avena, 
581 arrobas de aceite, 151 onzas de azafrán, pequeñas cantidades de otras espe-
cies de granos y algo más de cien mil reales de vellón del importe de los diez-
mos menudos55. 

                                                 
55 AHN, Consejos, leg. 17007; y AGS, Patronato Eclesiástico, leg. 137. Esta cantidad es algo 

superior en la segunda mitad del siglo XVI, inferior en el XVII y primera mitad del XVIII y 
sensiblemente superior en la segunda mitad del mismo, volviendo a bajar en el primer tercio del 
XIX. 
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La fluctuación de los diezmos de granos, capítulo mayoritario de las rentas 
decimales, se ajusta en líneas generales al comportamiento de la producción 
agraria castellana del antiguo régimen: toca techo en el trienio 1583-1585, cae 
en el siglo XVII e inicia su recuperación en el XVIII, si bien tenemos que espe-
rar a la segunda mitad del setecientos para alcanzar los niveles habidos a finales 
del quinientos, volviendo a caer a principios del ochocientos. 

La mayor parte de las rentas decimales son de carácter cerealístico, con un 
predominio absoluto del trigo, seguido a gran distancia de la cebada y con una 
pequeña representación del centeno y la avena. La importancia económica de 
cada uno de estos productos varía de acuerdo con la fluctuación de las cose-
chas y del precio a que se valoran. La muestra del cuadro séptimo especifica 
su fluctuación y resalta la importancia del trigo, que aporta más de la mitad de 
las rentas episcopales, aunque sufre una caída importante en el siglo XVII, 
pero se recupera en la primera mitad del XVIII y mantiene la actitud alcista 
durante la segunda mitad del siglo y en los primeros años del XIX, en que su 
aportación supera el 66 por ciento de las rentas. La cebada, que en el XVI 
aporta casi el 20 por ciento de las rentas, en el XVII baja al diez y así se man-
tiene el resto del periodo; en cambio el centeno y la avena, que en el XVI no 
llegan al uno por ciento, luego van subiendo progresivamente hasta superar el 
siete en la segunda mitad del setecientos. La representación de los diezmos 
menudos, arrendados y administrados, superan ligeramente el 20 por 100 y, a 
excepción de la fuerte subida que experimentan en algunos momentos del 
XVII, su representación se mantiene bastante estable hasta principios del XIX 
en que baja sensiblemente. 

 
 

Cuadro 7. Fluctuación de los componentes de las rentas decimales (exp. 
en %) 

 
Productos 1583-1587 1674-1678 1728-1732 1789-1793 1819-1823 
Trigo 56,17 44,81 54,95 59,20 66,82 
Cebada 18,87 9,69 11,60 8,49 8,36 
Centeno 0,89 0,03 3,20 2,67 3,24 
Avena 0,19 0,89 2,32 4,06 4,66 
Menudos 22,33 40,82 26,28 24,96 16,25 
Total diezmos 98,45 98,24 98,28 99,38 99,33 
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Por último, adquieren cierta importancia las rentas de carácter vario, como son 
los réditos de juros y censos, los derechos de luctuosas, las penas de cámara y 
los derechos del sello. El obispo se beneficia de dos juros sobre las alcabalas de 
Cuenca y las salinas de la Fuente el Manzano, que producen unos 1.359 reales 
al año, aunque en 1705 nos dice el obispo que «no se cobran muchos años ha 
por defecto de cabimiento»56. Y lo mismo sucede con los 33 reales que reditua-
ba el censo perpetuo que la mitra tenía contra el señor de la villa de Congosto. 
El derecho de luctuosa lo recibe el prelado de los prebendados de la catedral que 
mueren y tenían más de veinte mil maravedíes de renta fija. De cada uno cobra 
cuatro mil maravedíes y su importe medio anual, aunque varía de un año a otro 
de acuerdo con el número de fallecidos, se aproxima a los dos mil reales de 
vellón57. Otros ingresos, que en muchas ocasiones no se registran en las relacio-
nes de valores que se envían a la Cámara, provienen de los derechos del sello, 
que normalmente se lleva «el provisor para cuenta de su salario»; las penas de 
cámara que se aplican al prelado y los derecho de las «tercerías» que los curas 
de la diócesis «pierden por no residir en sus beneficios desde septuagésima has-
ta la dominica in albis», que a principios del seiscientos montan algo más de dos 
mil reales de vellón58.  

El obispo de Cuenca, ante las distintas posibilidades que tiene para explotar 
sus rentas, utiliza generalmente dos sistemas: el arriendo y la administración 
directa. En sus propiedades rústicas lo normal es la cesión de la tierra a campe-
sinos por contratos de arrendamiento a cambio de un canon o renta anual; en 
cambio en los diezmos suele combinar la administración directa con el arriendo 
en pública subasta; es decir, administra directamente los diezmos de granos (a 
partir del seiscientos también del aceite y el azafrán) por medio de los mayor-
domos que tiene al frente de las diez mayordomías en que está dividida la dió-
cesis (Alarcón, Alcocer, Buendía, Huerta, Huete, Monteagudo, Pareja, Requena 
y Uclés), y arrienda los diezmos menudos en pública subasta al mejor postor. 

4.2. DE LA RENTA BRUTA A LA RENTA DISPONIBLE POR LOS OBISPOS 
Descrita la naturaleza de las rentas, paso a ofrecer una evaluación global de su 
importe, advirtiendo que los ingresos de la mitra, al provenir en su casi totalidad 

                                                 
56 AHN, Consejos, leg. 17007. Obispo a Cámara. Cuenca 5 agosto 1705. 
57 En las relaciones de valores que se custodian en AHN, Consejos, leg. 17007, no se especifi-

ca esta partida, por lo que es de suponer que se incluye en el apartado de «rentas de maravedíes». 
En cambio, en algunas relaciones del último tercio del siglo XVI (AGS, Patronato Eclesiástico, 
leg. 137), como sucede en la que se envía a la Cámara el 5 de octubre de 1595, se dice que las 
«luctuosas suelen valer 60.000 maravedíes y otras veces 70.000». 

58 AGS, Patronato Eclesiástico, leg. 137. 
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de rentas de carácter decimal, están sujetos a la fluctuación de las cosechas y de 
los precios, de tal manera que la conjunción de ambas variables determina el 
movimiento de las rentas. De todas formas hay que precisar que, aunque el 15 
de octubre de 1600 se elevó la tasa a dieciocho reales la fanega de trigo y a nue-
ve la de la cebada, los granos se continuaron valorando a un precio más bajo, 
como se observa en otras muchas diócesis. Y esta forma de valoración continuó 
utilizándose hasta la segunda mitad del setecientos, en que comienza a hacerse 
al precio de venta. En suma, la cuantía de las rentas episcopales está determina-
da por la incidencia de las cosechas y de los precios, y desde finales del sete-
cientos también por la mala forma de diezmar, que se acentúa sobremanera a 
partir de las Cortes de Cádiz, sin que el obispo ni el gobierno puedan poner 
remedio. 

De acuerdo con la documentación utilizada, la renta bruta se mueve entre los 
496.302 reales de vellón que monta en la segunda mitad del siglo XVI y los 
846.440 de la segunda mitad del setecientos, aunque entre ambos términos se 
experimenta una ligera caída, que alcanza su punto más bajo en el último tercio 
del XVII y primero del XVIII (ver cuadro 8). 

Para evaluar la renta líquida y pensionable de la mitra hay que descontar los 
gastos que ocasiona la administración de las rentas, las cargas fiscales y de ca-
rácter vario, que hasta la segunda mitad del setecientos no llegan a cincuenta 
mil reales (ver cuadro 8). La administración de las rentas importa una serie de 
gastos provenientes de la recogida de los frutos, su conducción a las paneras de 
la dignidad, salario de las personas que intervienen en la administración, etc. En 
Cuenca, además del salario que se abona al contador mayor o tesorero, a los 
mayordomos de los partidos se les paga a razón del cuatro por ciento de los 
frutos que administran: el dos por la administración de los frutos y maravedíes 
que están a su cargo, y el otro dos restante por la conducción del dinero y portes 
del pan a la ciudad, y todo ello importa en el quinquenio 1700-1704 un prome-
dio anual de 19.631 reales. Las cargas fiscales ordinarias (subsidio de galeras y 
excusado) montan 26.192 reales y las de carácter vario (censos coronados, gra-
nos y censos que paga a la fábrica de la iglesia de Pareja, al teniente y sacristán 
de Vindel, al convento de religiosos bernardos de Monsalud y a otras personas, 
fiesta de san Julián, conservación de las propiedades, etc.) suman 8.368. En 
consecuencia, en dicho quinquenio los gastos y cargas fijas se cifran en 54.191 
reales de vellón al año59. 

                                                 
59 AHN, Consejos, leg. 17007. 
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Si descontamos el importe de los gastos y cargas fijas, tenemos la renta lí-
quida, que muestra una evolución similar a la bruta (ver cuadro 8)60. Una vez 
que se conoce la renta líquida y pensionable se puede obtener el importe de las 
pensiones que gravan las rentas de la mitra, con el fin de conocer el volumen de 
renta que queda a la libre disposición del obispo, tanto para el gasto de su casa 
como para otros desembolsos que precise o guste hacer. 

La curia romana admitía que el monarca, al hacer la presentación del nuevo 
obispo, pudiera reservarse hasta la tercera parte de la renta líquida. En teoría 
esta porción se asignaba por Roma a los cardenales que tenían escasa rentas y, 
en segundo lugar, a los sujetos que el monarca quería agraciar; pero en la prác-
tica era el rey quien designaba a las personas que deseaba beneficiar y el papa 
se limitaba a extender la bula con la autorización canónica para el disfrute de la 
pensión61. 

La Secretaría del real patronato era quien marcaba las reglas sobre las pen-
siones, tanto en su imposición como en su distribución. Cuando moría el obispo 
o era trasladado a otra sede, la secretaría pedía a la iglesia conquense relación 
de los valores de la mitra y, descontados los gastos y cargas fijas antes indica-
dos, se deducía la tercera parte, que era la cantidad que el monarca acostumbra-
ba a reservar al hacer la presentación del nuevo obispo a Roma. Estas pensiones 
se cargaban o aumentaban al tiempo de hacer la presentación del nuevo obispo, 
de forma que la presentación y notificación de la pensión reservada se hacía al 
mismo tiempo. El nominado obispo, al aceptar la mitra, debía prestar también 
su consentimiento a las pensiones impuestas, según se lee en la bula que la curia 
romana expedía al electo: 

«proveemos la expresada iglesia de Cuenca en ti, Diego de Toro y Villalobos, 
sobre cuya mesa episcopal y sus frutos, rentas y productos, hemos concedido 
en el día de hoy que se reserve una o más pensiones anuales hasta la cantidad 
de 4.168 ducados de oro de cámara y 13 julios»62. 

Aunque la curia romana autorizaba que las pensiones importasen hasta la terce-
ra parte de la renta líquida, sin que ésta fuera rebasada y normalmente así se 
hacía, algunos obispos se quejan al rey y piden que les rebaje la cantidad que 
excede de la tercera parte o que se haga una nueva valoración de las rentas, 
alegando que el quinquenio utilizado por la Cámara no refleja la situación nor-
mal de las rentas episcopales, como hace don Antonio Palafox en 1801, 

                                                 
60 Las cifras que ofrecen los procesos consistoriales del ASV son ligeramente superiores hasta 

la segunda mitad del setecientos, en que se invierte la tendencia.  
61 Buen número de estas bulas se encuentran en AHN, Consejos, leg. 17008. 
62 Ibídem. 
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«que representa al rey que las pensiones impuestas sobre la tercera parte pen-
sionable de dicha mitra importan 165.111 reales de vellón y 20 maravedíes, 
cuya cantidad excede a dicha tercera parte, y que tiene entendido haberse 
mandado hacer la regulación del valor de la mitra por el último quinquenio 
(1794-1798), el cual no puede servir de regla por el excesivo precio que han 
tenido los granos, y ha pedido que la regulación se haga por los tres quinque-
nios anteriores, señalando el valor de los granos a precios moderados y co-
munes en aquella diócesis». 

El rey aceptó la solicitud del prelado y se hizo la valoración de las rentas de 
acuerdo con los quinquenios que indicaba, arrojando un resultado perjudicial 
para el obispo, pues la tercera parte de la renta líquida ascendía a 252.905 
reales de vellón, con lo cual los 165.111 reales de pensiones impuestas cabí-
an holgadamente, ya que sólo representaban el 21,76 por ciento de la renta 
líquida63. 

Si en los siglos XVII y XVIII es algo excepcional que las pensiones vivas 
superen la tercera parte de la renta líquida, en las primeras décadas del XIX se 
convierte en algo normal, y en Cuenca superan el 40 por ciento en los años 
1808-1824. La razón de este fenómeno que violaba la normativa legal se debe 
a los elevados ingresos que tiene la mitra en los últimos años del setecientos y 
primeros del ochocientos, lo que motiva que la tercera parte correspondiente a 
las pensiones sea también muy elevada. Por ejemplo, cuando se nombra obis-
po de Cuenca a Ramón Falcón en 1803 se le imponen 267.987 reales de pen-
sión, que cabían en la tercera parte, pero unos años después excedían sobra-
damente. Además, como en estos años la Cámara tiende a imponer pensiones 
con carácter de perpetuidad a favor de instituciones de distinto tipo, la cuantía 
de las pensiones vivas se mantiene prácticamente estabilizada, mientras que 
las rentas descienden bruscamente, lo que determina que la tercera parte de 
1803 se trasforme años más tarde en el 40 o 50 por ciento. Ante esta situación, 
el prelado pidió a la Cámara que le dispensase de pagar el importe de las pen-
siones que excedía de la tercera parte de la renta líquida, lo que en parte con-
siguió con la circular de 13 de julio de 1827, en la que se dispone que las pen-
siones que superen la tercera parte se «rebajen a prorrata entre los pensionis-
tas». Pero las resoluciones de 1 de enero de 1829 y 28 de diciembre declaran 
que las pensiones perpetuas impuestas a favor de la Orden de Carlos III o para 
sostener a los establecimientos benéficos no estaban sujetas a rebaja, con lo 
cual el obispo de Cuenca tuvo que seguir soportando unas pensiones muy por 
encima de la tercera parte. 

                                                 
63 AHN, Consejos, leg. 17007. Informe de la Cámara. Aranjuez 8 marzo 1801.  
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La distribución de estas pensiones quedaba en manos del monarca que las 
repartía, generalmente con carácter perpetuo o vitalicio, entre instituciones, 
personas particulares, miembros de la administración civil y del clero, tanto 
eclesiásticos nacionales como extranjeros, aunque a medida que avanza el 
seiscientos estos casi desaparecen. Pero desde mediados del setecientos las 
instituciones benéficas acaparan la mayor parte de las pensiones, de forma que 
en la provisión de don Ramón Falcón en 1803 se benefician del 88 por ciento 
de las mismas, quedando el resto para particulares, según se especifica a con-
tinuación64: 

 
Beneficiario Reales % 
Instituciones: 276.379 88,20 
- Casa de Expósitos de Cuenca 27.462 10,25 
- Casa de Misericordia de Cuenca 82.366 30,73 
- Colegiata de San Ildefonso de la Granja 15.069 5,62 
- Escuelas de niños de Cuenca 13.731 5,12 
- Hospicio de Cuenca 1.000 0,37 
- Hospitales del ejercito y presidios 49.544 18,49 
- Instituto Asturiano de Gijón 12.000 4,48 
- Oratorio de San Felipe Neri de Cuenca 30.767 11,48 
- Orden de Carlos III 4.440 1,66 
Personas particulares 31.610 11,80 
Total pensiones sobre la mitra 267.989 100,00 

 
Si del importe de la renta líquida se descuentan las pensiones que están carga-
das sobre la mitra se obtiene la renta disponible de la que podía usar libremen-
te el obispo. Los datos de las últimas columnas del cuadro octavo registran su 
importe y el porcentaje de la renta bruta, y muestra que la época en que el 
obispo dispone de más renta, tanto en términos absolutos como relativos, es la 
segunda mitad del siglo XVI, en que se acerca a los cuatrocientos mil reales y 
al 75 por ciento de la renta bruta; en cambio en el XVII y primeros dos tercios 
del XVIII queda por bajo de los trescientos mil y sólo supone el 60 por ciento; 
en el último tercio del setecientos supera los setecientos mil y el 70 por ciento, 
pero en los primeras décadas del ochocientos cae a doscientos mil y al 43 por 
100 como consecuencia de la disminución de las rentas y el aumento de las 
pensiones. 

 
                                                 

64 Ibídem. Obispo a Cámara. Cuenca 10 octubre 1803. 
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Cuadro 8. Las rentas de los obispos de Cuenca 
 

Años R. Bruta (A) 
Reales 

Cargas 
Reales 

R. Líquida 
(B)Reales 

Pensiones 
Reales     % de B

Renta disponible 
Reales       % de A 

1556-1599 496.302 40.025 456.277 84.258       18,46 372.019     74,95 
1600-1649 490.284 48.933 441.351 136.581     30,94 304.477     62,10 
1650-1699 444.427 49.261 395.166 123.395     31,22 271.771     61,15 
1700-1749 400.883 45.750 355.133 116.378     32,77 238.755     59,55 
1750-1799 846.440 111.356 735.084 155.504     21,15 579.580     68,47 
1800-1826 457.063 90.294 366.769 168.063     45,82 198.706     43,47 

 
El excedente numerario que cada año queda al prelado lo emplea fundamental-
mente en sufragar los gastos que dimanan del abono de los salarios de los ofi-
ciales y dependientes de la administración diocesana, del gobierno de su casa, 
de las limosnas que hace y de otros muchos conceptos, como financiar institu-
ciones benéficas y obras de arte o acumular riquezas. 

Para llevar a cabo su misión pastoral y de gobierno el obispo se auxilia de 
unos colaboradores a los que abona un determinado salario. Su número, aunque 
varía de acuerdo con el talante de cada prelado, por lo general se reduce al pro-
visor y vicario general, secretario de cámara, fiscal, visitador y cierto número de 
oficiales. 

El gobierno y cuidado de la casa episcopal estaba a cargo del administrador 
o mayordomo, que debía llevar cuenta de todos los gastos, cuidar del vestuario, 
velar de los servidores y criados, prever lo necesario para la alimentación y 
buena marcha de la casa y hacer los reparos que fuera menester en las casas y 
propiedades de la mitra. 

Las limosnas repartidas por el obispo a pobres y necesitados absorben cada 
año una parte importante de las rentas. Cada día el limosnero se ponía a la puer-
ta del palacio para dar limosna de pan a los pobres que se acercaban. El obispo 
José Flórez Osorio repartió durante su pontificado (1738-1759) en limosnas de 
pan un promedio de 2.762 fanegas de trigo al año. A estas hay que sumar las 
que de forma privada entrega a los enfermos necesitados, pobres vergonzantes, 
viudas y conventos, que del citado obispo se dice con cierta exageración que 
daba cada año 170.000 reales “sin contar las que particularmente y por si da-
ba”65. 

Algunas veces la limosna se torna previsora y se traduce en la fundación o 
consolidación de obras de tipo social, pues algunos prelados siguiendo la ten-
                                                 

65 M. LOPEZ,  Memorias históricas de Cuenca..., I, p. 257. 
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dencia del gobierno ilustrado, no solo se pliegan a sus deseos sino que van más 
allá en sus generosas iniciativas. Antonio Palafox (1800-1802), además de su-
fragar los gastos de las escuelas de niños y niñas que estableció la Sociedad 
Patriótica, concluyó la casa para reclusión de mujeres que había comenzado el 
obispo Flores Pabón (1771-1777) y la amplió, construyendo contigua a ella una 
nueva Casa de Misericordia66. 

Por último no se deben olvidar los muchos gastos que deben hacer para satis-
facer el importe de las bulas67, la mesada eclesiástica68 y los que origina la con-
sagración, el viaje a su iglesia y amueblar la casa episcopal. Esto explica que a 
la muerte de los prelados el expolio no sea de gran cuantía en la mayoría de los 
casos, como afirma el contador de la cámara apostólica69. 

Para terminar sólo me resta decir que con estas páginas sólo he tratado de pre-
sentar un esbozo de lo que podría ser la sociología y el poder económico de los 
obispos de Cuenca en los siglos modernos. Pero habría que profundizar en cada 
uno de los aspectos que se apuntan y completar con el desarrollo de otros nuevos, 
como la vida material, las actitudes mentales, la vida social, cultural y religiosa. o 
el arte del bien vivir y bien morir. Estos aspectos, que podrían analizarse a través 
de los expolios y testamentos, nos permitiría entrar en contacto con la dimensión 
humana de este grupo privilegiado: su escenario cotidiano, estilo de vida, biblio-
teca y cultura, caridad o beneficencia, y también su sintonía o rechazo de las co-
rrientes culturales dominantes. En segundo lugar, el estudio más profundo y deta-
llado de las rentas permitiría conocer la incidencia que las guerras, las malas co-
sechas y los agentes naturales ejercen en la evolución de las rentas episcopales, y 
también en qué medida contribuyen a financiar obras asistenciales y culturales en 
al diócesis. Las posibilidades son muchas y sugestivas, y la documentación no 
falta para llevar a cabo estudios que completen y enriquezcan las aportaciones que 
Mateo López ofrece de los prelados de Cuenca, a fin de tener un mejor conoci-
miento de esta importante elite de poder conquense. 

 

                                                 
66 Ibídem, pp. 262-263. 
67 La tasa nominal del obispo de Cuenca permanece invariable en tres mil florines, pero la ta-

sa real se pagaba en escudos de oro de Roma de 15 julios cada uno. A parte de ello tenía que 
pagar la tasa de expedición que era arbitraria, aunque la norma establecida es que abonase a razón 
del 15 por ciento de la tasa establecida por la Cámara Apostólica, y además debía dar diez duca-
dos al auditor del papa. Más información en Q. ALDEA, Iglesia y Estado..., pp. 290-292. La tasa 
de los obispados se puede ver en Biblioteca de la Embajada de España ante la Santa Sede, ms. 
478, ff. 325-326. 

68 La mesada que pagaba al rey consistía en  la contribución de la renta que correspondía a un 
mes. 

69 ASV, Arch. Nunz. Madrid, vol. 16, f. 446. Informe del contador de la Cámara Apostólica. 
Madrid 31 mayo 1706. 




